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La oonuocatona y preparacuin. de este seminario de integración eco 
nómica centroamei tcana constituye uno de los más valiosos esfuerzos que 
ha hecho la Organización de Estados Centroamet icanos para contribuir al 
estudio de los problemas económicos de nuestros países y plantear solucto 
nes que puedan interesar a los pueblos y a los gobiernos de la América 
Central , 

Aparte de la 01 garueacuin. del seminario mismo, la ODECA ha proce 
dido con especial acierto al requerir que los invitados a esta reunión pa1· 

' ucipeti en su carácter personal, como ciudadanos centroamericanos, sin 
representación de los gobiernos o de las tnstuuciones a qne puedan pe,  
tenecer 

En reuniones internacionales de carácter oficial la actuación de los 
delegados se encuentra circunsct tta por las instrucciones que les son im 
partidas Muchas veces ocurrey así ha sucedido a quien esto escribe=que 
un delegado oficial se ve oblir,ado a transar con actitudes menos decididas 
y con ob¡etwos menos amplios que los que él personalmente, como simple 
ciudadano, estaria dispuesto a defender. Este seminario, donde se trata 
solamente de sembrar ideas, permitirá examinar la integración económica 
de Centroamérica no sólo dentro del marco de los acuerdos y programas 
suscritos por los gobiernos, sino también: dentro del campo más amplio 
de las realidades materiales, sociológicas y políticas de nuestros países 

En este traba¡o* me propongo destacar la necesidad de la unión eco 
nómica de Centroamérica, considerando no sólo los beneficios que la in 
tegración traería a los cuico países, sino tambtén la importancia que 1e 
viste como base lógica de la unión política de los pueblos centroamericanos. 
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El estudio de los procesos históricos de desarrollo dmante los si- 
glos XIX y XX demuestra que las condtciones básicas ideales paia el 
crecmuento económico se encuentran en países dotados de recursos 
naturales abundantes y de climas propicios para el establecimiento de 
gmpos demográficos urbanos y rurales, que puedan dar ougen a un 
mercado nacional de amplias prop01c10nes, sm trabas m hmitaciones al 
movimiento de productos o de factores de producción. En estas condi- 
ciones es posible crear y desanollar un conjunto de empresas que van 
desde la agricultma y la nunei ía hasta una extensa gama de mdustuas 
de transformacrén y de servicios ; que dependen las unas de las otras 
en forma tal que las mercancías producidas, los servicios prestados y 
los mgresos diseminados poi unas empresas sirven de base y estímulo 
pata el establecimiento de ollas, y para el crecimiento de todas en con- 
Junto; que producen tanto pala el mercado interno como pata los mer- 
cados extei iores y, en vntud de la extensión de la demanda nacional 
y extranjera, pueden operar en gian escala y con máxima eficiencia. 

Como consecuencia del proceso de desarrollo económico tiene que 
generarse un aumento creciente del ingreso nacional y, supomendo que 
no existan obstáculos que se opongan a una distribución equitatrva del 
mismo, dicho proceso debe reflejarse en un aumento proporcional en 
la renta y en los mveles de bienestar de los distintos sectores de pobla- 
ción, por medio del mejoramiento de las condiciones de vida, de nutri- 
ción, de salud y de cultura. 

Es cierto que mngún país, poi grandes que sean sus recursos 
potenciales y su población, podrá crear las actrvidades y empresas 
productivas que necesita pata dar vida a su desarrollo sm efectuar 
cuantiosas inversiones de capital, y ese capital no puede vemr smo de 

l. La dimensión del mercado nacional y el desarrollo económico. 

LA JNTEGRACION ECONOMICA DE CENTROAMERICA 

--- I ... 

Cuando en el curso de este ensayo me permito señalar algunas de 
las limitaciones que se notan en los alcances del programa actual de inte 
gración económica, lo hago sin ánimo de crítica para ninguno, con el 
único fin de provoca, un intercambio de ideas que pudiera contribuir, en 
modesta medida, a ampliar las proyecciones del programa y a lograr un 
ritmo más acelerado en su realización. 
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(l} V Haguar Nurkee, P,-oblem.s QI Capital Formation m Underdeveloped Countne1 Oxford Umverelty Press 
New York. 1953 Idem, lnternational Tra4e and Deoelopmens Policy Roundtable of The lntemalional Eco 
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Naciones Unidas CEPAL Problemas Teóricos 1 Pract,co3 del Crec,m,enio Economuio (E/CN 
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los ahouos nacionales o de fuentes extranjeras. Sin embargo, el requi- 
sito fundamental para que el capital nacional o extranjero acuda a 
financiar las actividades y emp1esas que demanda el desarrollo eco· 
nómico es que existan incentivos para la mversión, y esos incentivos 
dependen pnncipalmente de la dimensión del mercado, Si el mercado 
nacional es pequeño, las inversiones se orientarán, de modo primordial, 
hacia la producción de mercancías que tengan demanda en los merca- 
dos internacionales, y el país tenderá a especialiaarse para el comercro 
exterior. Si, poi el contrario, existe un mercado nacional amplio, ac- 
tual o potencialmente, será posible realizar un complejo de inversiones 
que se apoyan mutuamente, en líneas diferentes de producción, desti- 
nadas al consumo interno y a la exportación, y que dan lugar a un 
proceso de crecimiento diversificado y equilibrado. ( 1) 

Cuando este proceso se observa en países con vastas extensiones 
terrrtorrales, mmensos recursos materiales y grandes núcleos de po- 
blación, capaces de integrar un gian mercado nacional de producción y 
de consumo, es fácil entender por qué los Estados Unidos y la Unión 
Soviética, a pesar de las importantes diferencias que existen entre sus 
sistemas políticos y económicos, han podido alcanzar, en el menor tiem- 
po, el mayor crecmuento que registra la historia. Y también es posible 
entender poi qué la India y la Chma, por medio de sus planes quinque- 
nales de desarrollo, lo mismo que los países de Europa Occidental, por 
el plan de la "Comumdad Económica Europea", están orientando sus 
esfuerzos hacia la creación de una amplia estructura de actividades y 
emp1esas interdependientes cuya solidez y perspectivas descansan en la 
organización de un mercado "nacional" o de un mercado "común" de 
grandes dimensiones. 

Aun cuando no todos los países pueden alcanzar la magnitud de 
los Estados Unidos, la Unión Soviética, Europa occidental o las gian· 
des naciones del Asia, y aun descontando las difeiencias que deben ha- 
cerse entre país y país, el concepto de dimensión que requiere el des· 
arrollo económico siempre conserva su sentido de validez general. 

En su aphcabilidad práctica, este concepto implica: (a) que el 
desar rollo de un país será tanto más fácil y procederá a un ritmo más 
acelerado cuanto más factible sea establecer una estructura de pi oduc- 
ción diversificada y equilibrada, que lleve en sí misma las fuerzas de 
su propio crecimiento ; y (b) que las posibilidades de establecer tal es- 
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(2) V International Monetary Fun<l Ánnual Report 1957 Tuhlc 
l Vafe of World Trade 

(3) Narkee, Prnblcms of Cap~tal Fo:rmation m Underdeuéloped Eoururies Obra citada, 11ag 21 

Si analizamos la histoi ia de Amé11ca a la luz de las ideas actuales 
sobre desarrollo económico, comprendemos que uno de los acontecí- 
mientos más adversos paia el destino de los pueblos hispanoamericanos 
en este continente fue el desmembramiento de la Améuca Española. 
Las grandes umdades políticas y administrativas que España creó en 
América, que formaron los Virreinatos de Nueva España, de Nueva 
Grnnada, del Río de Ia Plata y del Perú, no lograron soln evrvir a las 
guerras de mdependencia. Tras una y otra particrón se crearon diecio- 
cho repúbhcas que, sr bien siguen siendo hispámcas en su idioma y 
en sus vínculos cultmales y espmtuales, forman igual número de en- 
tidades políticas y otras tantas unidades económicas mdependientes. 

2. La Desmembi acum. de Cenu oamét ica. 

tructui a se encuentran estrechamente vmculadas y dependen de la mag- 
nitud de los recursos económicos disponibles y de la dimensión del 
mercado nacional. 

La conveniencia del crecimiento económico diversificado y equi- 
Iibi ado no descansa en ideas de autarquía económica ni mega las ven- 
tajas del comercio internacional. Antes bien, la experiencia demuestra 
que una de las consecuencias del crecimiento económico de los países 
subdesarrollados econónucamente es el aumento de su comercio exte- 
1101. La Comisión Económica pa1a la América Latma ha hecho notar 
repetidamente en sus publicaciones que la indusn iahzación de los paí- 
ses subdesan ollados económicamente tiende a reflejarse en un cambio 
en la composición de sus importaciones, pe10 nunca en una reducción 
<le su volumen. Poi otra parte, las cifras del comercio mundial ( 2) 
revelan que las exportaciones de los países mdustnales subieron de 472 
mil millones de dólares en 1955 a 539 mil millones en 1956, o sea un 
incremento del 14 por ciento, en tanto que las exportaciones de los 
países no industriahzados ascendieron solamente de 349 mil a 368 mil 
millones de dólares durante el mismo período, lo que representa apenas 
un alza del 5 por ciento. La verdad es que "los países ag1 ícolas y atra- 
sados, debido a su bajo nivel de productividad, Juegan un papel de 
poca importancia en el comercio mundial y, por lo general, los países 
grandes, mdustriahzados y adelantados, son paia cada uno de ellos, 
recíprocamente, los me101es clientes". (3) 
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En la Améuca inglesa las gueiras de independencia indujeron el 
p1oceso contrai io, De trece colonias separadas se formó una sola na- 
ción, los Estados Umdos, que en el curso del tiempo llegó a poseer una 
área de inmensos recmsos-en parte a expensas de terr itot io indo- 
españoles-y un enorme mercado nacional, que dieron base al extra- 
01dma110 crecimiento económico de ese país. 

El Brasil tuvo la suerte de escapar al proceso de fragmentación 
de las colomas españolas. Llegó a su independencia pacíficamente, en 
una transición ordenada, que le dio oportunidad de consolidarse como 
una nación dotada de enormes riquezas naturales y de un gran mer- 
cado potencial dentro de su propio terntorio, en condiciones que p10- 
pros y exti afios 3uzgan precursoras de un proceso de desarrollo eco- 
nómico de proporciones similares al de los Estados Umdos. 

Srn embargo, en ninguna parte revistió el fraccionamiento de la 
América Española caracteres tan graves y lamentables como en Centro- 
américa. A raíz de las guenas de mdependencia, la antigua Capitanía 
Genernl de Guatemala se separó de España y luego del Imperio mexi- 
cano (1821-1823) y se constituyó como república federal independiente 
(1824) con el nombre de "P1ovmcias Unidas de Centro Auiéi rca", míe- 
grada por los cmco Estados que hoy forman las repúblicas de Guate- 
mala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. La capital se 
situó en la ciudad de Guatemala, antigua sede del gobierno español, en 
el Estado que tomó el mismo nombre, en ese entonces el más poblado 
de los cmco que founaban la unión, al grado que la población del Es- 
tado de Guatemala, 661 nnl almas, supei aha a la de los otros cuatro 
Estados combinados, cuya población total no excedía de 627 mil habi- 
tantes, disn ibuidos en un tei rrtot io tres veces más extenso. El Estado 
de Guatemala era también el más neo en producción, en comercio y en 
mgi esos fiscales, y el mejor comumcado y 01 gamzado. La ciudad de 
Guatemala tenía la sede de las instituciones de cultura y de fomento 
econónuco que organizó el gobierno espafiol+ -tales como la Ilruversr- 
dad de San Carlos, el Colegio de Cristo, la Academia de Ciencias y la 
Sociedad Econónnca de Anngos del País y el Consulado de Comeicio-> 
y constituía un centro de civilización comparable al que en ese entonces 
existia en las capitales de los antiguos virreinatos. La desigualdad con 
los demás Estados, cuyas capitales eran poco más que aldeas y cuya 
vida económica apenas traspasaba la etapa pastoul, no podía ser más 
pronunciada. 

A poco de haberse constituido la Federación de Centroamérica 
los Iactores de desmtegración se mamfestaron en forma extrema y dra- 
mática: el desequibmo entre el centro de gobierno y las áreas gober- 
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(4) V Rodrigo Fac10, Trayectoria y Critica de fo Federación de C~ntroamcnca Imprenta Necronal San Joae, 
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(5) Citado por Herrarte Obra mencrcnsda, pag 137 

nadas; el aislamiento y el espíritu localista de los Estados; los conflic- 
tos políticos entre los que defendían un régimen umtano centrahzado 
en la capital y los que abogaban por un sistema federativo apoyado en 
fuertes gobiernos locales; las luchas ideológicas y 1 eligiosas entre con- 
ser vadores y Iiherales ; las mamobras drvisiorustas de las potencias im- 
penalistas, tratando de sentar bases para la constrncción de un canal 
mteroceánico. En resumen, la falta de un engranaje de mtereses eco- 
nómicos comunes que hubiese proveido la fuerza necesaria para asegu- 
rar la unidad que antes mantenía el poder político y militar de la 
metrópoh. 

No cabe en este trabajo relacionar ni exammai en detalle las cau- 
sas que p1ovocaron la ruptura del pacto federal, ru las circunstancias 
en las cuales se produjo la desmembración de Centroamérica. Existen 
además excelentes estudios sobre la materia, que sería muy difícil 
superar, ( 4) 

Aparte de la historia analítica de la Federación Centroamericana, 
que s1emp1e es maravil losa lección para el presente, resulta estéril traer 
a cuentas la memoria y las acciones de los homhres que dieron vida y 
muerte al pacto federal, resucitando así pasiones olvidadas que en nada 
contribuyen a resolver los problemas de Centroaménca como son y se 
sienten en la época actual. 

El hecho sobresaliente y trágico es que después de trece años de 
guerras civiles casi mcesantes, la Federación se disolvió (1838) y Cen- 
troamérica lnzo-en palabras de Sa1m1ento-"un Estado sobeaano de 
cada aldea", (5) dividiendo lo que fue patria común en las cmco re- 
públicas en que se encuentra fragmentada. 

Destnnda la Federación, el imperialismo se lanzó sobre Centro- 
'amé11ca. Inglaterra, posesionada ya del terntorio de Belice, ocupó las 
Islas de la Bahía y la región de la Mosquitia ( 1841), sentando cabezas 
de playa paia la construcción de un canal marítimo a través de Nica- 
ragua. Los filibusteros norteamericanos se apoderaron del resto del 
tei ntoi io nicaragüense (1854), amenazando la existencia misma de 
las débiles repúblicas. En un lapso de olvido de sus disensiones, los 
centroamericanos se juntaron pata librar una guena a muerte contra 
los invasores-e-la úmca recordada por nuestra historia con el nombre 
de "guerra nacional't+-que terminó con la recuperación de Nicaragua 
( 1857). Entie tanto, las potencias rivales, Inglaterra y los Estados 
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Al terminar el largo periodo que llenan las guerras federales y 
la guerra nacional contra los filibusteros ( 1825-1857), las repúbhcas 
cenn oamerrcanas comenzaron a disf1 utar de relatrva paz, y cada una 
de ellas buscó su propio camino. Afortunadamente, la América Central, 
en relación con su tamaño, es una de las regiones más neas de la tierra, 
y, al repartirse el terrrtoi io de la extmguída Federación a cada repúbh- 
ca le tocaron suficientes recursos para imciar aisladamente su desairo· 
llo económico y social. 

A falta de la dimensión económica necesaria para un proceso de 
desarrollo mtegral, basado en un mercado nacional ampho, las repúbli- 
cas centroamericanas tuvieron que estructurar su economía en función 
de su pequeñez. Así, durante un largo período, que empieza a media- 
dos del siglo XIX, los países centroamericanos se orgamzaron para la 
producción especializada y en escala comercial de uno o de muy pocos 
productos pmnarios, destmados a los mercados exteriores. 

Durante este período, los cinco países abrieron vías de comuni- 
cación, cammos o ferrocarriles, desde las áreas de producción hacia los 
puertos, con vistas al extei ior. Ninguno de ellos se preocupó de cons- 
trurr o mantener medios de comunicación con sus vecinos, a menos que 
se tratara, como en el caso de Guatemala y El Salvador, de vías que 
pemuten a este último país tener acceso al Océano Atlántico. Cada 
país vrvió como si fuese una isla, dependiendo de los transportes ma- 
l itrmos como único medio efectivo de comunicación con el exterior y 
con las demás repúblicas centroameucanas, ya que las vías terrestres 
no permitían más que el transporte a lomo de bestias, sobre veredas 
coitadas a lo largo de selvas y de sienas, expuestas al ataque de sal- 
teadores y a toda clase de riesgos. 

Al par que las economías centroamericanas se especializaban más 
y más pata el comercio exterior, el capital extranjero afluyó a nues- 
ti os países, atraído po1 concesiones gubernamentales exnaordinaria- 
mente favor ahles, complementadas muchas veces por generosas exen- 
orones tributadas y cuantiosos subsidios presupuestales, y llegó a con- 

3. Consecuencias del Separatismo. 

Unidos, transaron su disputa por la ruta interoceánica. En virtud del 
tratado Dallas Claredon ( 1856), suscrito entre ambas potenciass, Ingla- 
terra desocupó las Islas de la Bahía y la Mosquitia hondureña y nica- 
ragüense (1859-1860), reteniendo únicamente el territorio de Belice, 
que todavía permanece irredento. 
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46) V Kepner } Soothill, El Imperio del Banano Edicrones del C:-'riLc México, 194-9 

trolar casi completamente la producción de bananos, el coite de made- 
i as y la explotación de minas, así como la energía eléctnca, las vías 
Iéu eas, las mstalaciones portuanas, los n ansportes marítimos y, en 
algunos países, los bancos de emisión y las instituciones financieras, 

Se creó así una mateada disparidad entre el poderío de las em- 
presas extranjeras-e-muchas de ellas integrantes de grandes consoi- 
cios mtemacionales ( 6 )-y la debilidad de los gobiernos y de las eco- 
nomías centroamericanas. A esta situación se sumó la prepotencia con 
que los gerentes de las empresas extranjeras solían conducir sus i e- 
laciones con los países donde operaban, coacc10nando a las autoridades 
paia obtener mayores concesiones y ventajas e imponiendo su voluntad 
poi todas partes, al punto de que en algunos de nuestros países quita- 
ban y ponían gobiernos a su entero capucho. Si Centroamérica no hu- 
lnese perdido su unidad, los mversiomstas que llegaron y procedieron 
con mentalidad ochocentista no hubieran podido ( o al menos les hu- 
hiera sido más difícil) lograr las situaciones de privilegio que aún en 
nuestros días amaigan la actitud colectiva de los centi oamei icanos con 
respecto a las empresas extranjeras. 

Mientras los países centroamet icanos se dedicaron a crear eco- 
nomías enteramente dependientes del extei ioi , la producción para el 
consumo mterno permanecía atrasada y endeble, representada poi cul- 
tivos iudimentanos, ganadei ías pnmmvas, manufactmas artesanales y 
algunas pocas mdustuas hgei as dedicadas a la pi oducción de mercan- 
cías no dui adei as. El comercio mtereentroamencano nunca apareció 
en el escenario en medida apreciable, excepto poi el escaso tráfico fron- 
terizo entre zonas colmdantes y por la exportación lmntada de ciertos 
productos agrícolas o artesanales típicos de ciertos países-tales como 
especiei ia y telas indígenas de Guatemala, jarcias de El Salvador, ha- 
macas de Nicai agua-s-. Ha sido hasta en los últimos años cuando se 
ha notado una tendencia a la tecnificación y fortalecimiento de las eco· 
nomías mtemas, y a la expansión del comercio inteicentroamei icano, 
obedeciendo a factores nuevos en el panorama económico, que sei án 
objeto de referencia posterior. 

Como consecuencia del p1oceso de especialización para el comer- 
c10 extenoi , el café, el banano y el algodón han llegado a dominar las 
exportaciones centroamencanas al extremo que, dada la pequeñez de 
nuestras economías internas, los altibajos de esos productos en los mei- 
cados mundiales gobiernan el balance de pagos, el mvel de la ocupación 
y de la actividad económica y, en resumen, el bienestar matei ral de 
estos pueblos. 
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Si se analizan separadamente las exportaciones por países, con· 
forme aparecen en el cuadro siguiente, puede notarse que en cada uno 
de ellos solamente dos de los productos mdicados, ya sea el café y el 
banano o bien el café y el algodón, regulan prácticamente el comercio 
exterior, desde un 94 por ciento en el caso de El Salvador hasta un 
72 poi ciento en lo que respecta a Hondur as. 

Fuente. Fondo Monetario Internacional 

---- 

Porcentaje 
del 

1955 1956 Promedio Promedio 

Café 243,4 249,4 246,4 58 

Bananos 73,4 84,6 79,0 18 

Algodón 40,1 41,3 40,7 10 

Sub total 356,9 375,3 366,1 86 

Otros productos 59,6 58,8 59,2 H 

Total 416,5 434,1 425,3 100 

( en millones de dólares] . 

Exportaciones de Centroamérica. 

CUADRO Nº l. 

La influencia del café. del banano y del algodón en las exp01- 
taciones de las cinco repúblicas centroamericanas puede observarse en 
las cifras que aparecen a continuación: 
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No faltan qurenes sostienen que al hacer el balance del separa- 
tismo, no todo queda en las partidas del pasivo, pues las repúblicas 
aisladas crearon en el Istmo cinco núcleos de civilización más o menos 
eqmliln ados, corrrgiendo así la macrocefalia de que adoleció la Fede- 
ración de Cenuoaménca. Puede que haya verdad en este argumento, 
pues, efectivamente, cada uno de los países centroamerroanos constituyó 
un centro demográfico en creciente aumento, como lo indican las cifras 
de incremento de la población de los cinco países entre 1824 y 1953, 
que se insertan en los cuadros Nos. 3 y 4. También se puede ag1ega1 
que cada república desarrolló sus propias actividades económicas y sus 
propias marufestaciones institucionales y culturales, y que al me3orai 
la educación Iogró Iormai grupos de hombres capaces de sobresaln en 
los campos de la política, de las letras y de la tecnología. 

Hoy día, sm embargo, resulta puramente académico discutir si el 
mcremento de la población y de las actividades económicas y cultura- 
les que ha tenido lugar en las repúblicas centroamericanas hubiese ocu- 
nido en mayor o en menor grado sr cada una de ellas se hubiese 
mantenido como Estado denno de la unión federal. Conjeturas pueden 
hacerse en uno y otro sentido, pues en América se da tanto el caso de 
repúblicas deiei anvas, cuyas capitales han absorbido la mayor parte 
del progreso, como el de umones de Estados en que todos se benefician 

Promedia 19551956 
Porcentaje de 

las exporta- 
Café Bananos Algodón Suma cienes totales 

El Salvador 89,4 13,4 102,8 94 
Guatemala 83,7 17,2 100,9 88 
Costa Rica 35,6 29,4 65,0 88 
Nicaragua 25,6 27,3 52,9 82 
Honduras 12,0 32,3 44,3 72 

Fuente Cálculos basados en cifras del Fondo Monetario Internacional. 

(en millones de dólares}, 

Importancia telauoa de las exportaciones cenuoamericanas, 

CUADRO Nº 2. 
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Fuentes. 1824: Rodrigo Facio, Trayectoria y Crítica de la Federación de Cen 
troamérica Obra citada, pág. 67. 
1953: United Nations Stausucal Y earbook, 1954, Populauon Crecí 
miento neto. CEPAL La Integración Económica de Centroamérica. 
Naciones Unidas 1956, II. G. 4. 

Ciecmnento neto 
por míllai 

1824 1953 Múltiplo (1954) 

Guatemala 661 3,049 4,6 32,8 

El Salvador 213 2,052 9,6 33,1 

Honduras .. 137 1,564 11,4 28,l 

Nicaragua 207 1,166 5,6 31,7 

Costa Rica .......... 70 881 12,6 38,6 

Centroaméi rea 1,288 8,712 6,8 32,5 

( En miles de habitantes) 

1824-1953 

Incremento de la población absoluta de Centroamérica 

CUADRO Nº 3. 

de la asociación. Lo importante es que el separatismo, si alguna vez 
produjo alguna ventaja, ha llegado al punto de los rendimientos decre- 
cientes-por no decir negativos-y que todos los pueblos centroame- 
ricanos ganarían inmensamente en su desarrollo económico, cultural y 
social, si constituyesen una sola nación, donde cada Estado conti ibuiria 
activamente a la umdad y a la fuerza del conjunto. 
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Al tomar el camino del separatismo, los centroamet icanos no tu- 
vimos otra salida sino la de orgaruzarnos en economías coloniales. 
Nuestros países han llegado a ser el ejemplo perfecto de la especiali- 
zación pa1a el comercro exterior --con la máxima vulnerabihdad que 
es posible suponei~ y dan la imagen cabal de las "banana repubhcs", 
cuyos destmos dependen de los vaivenes comerciales de una fi uta o de 
una fibra. 

Entre los pueblos de la América Latina no somos los centroamei i- 

canos los únicos que nos vimos obligados a estiucturamos como colo- 
nias económicas de las naciones avanzadas e mdustualizadas. Otros 
países latmoameucanos más grandes y de mayores recursos han evo 
lucronado paralelamente y han cosechado los nusmos resultados. Sm 
embargo, en buen número de ellos -Brasil, México, Argentma, Co- 

4 Proyecciones de la Iltuán Económica de Centroamérica 

Fuentes. Area : Unued Nauons Stausucal Yearbook. 1954, 
Habitantes. ídem cuadro anterior 

Area en kilóme- Habitantes poi 
tros cuadi ados kilómeti o cuadrado 

1824 1953 

Guatemala 108,889 6 28 
El Salvador 20,877 10 98 
Honduras 112,088 1 l<t 

Nicaragua 148,000 1 8 
Costa Rica 51,011 1 17 

Centi oaménca 440,865 3 20 

1824-1953 

Inci emento de la población relativa de Cenu oamértca 

CUADRO Nº 4. 
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(7) V Joan Robmsun, i'lic Accumulatzo1i of Capital MacMillan, London )956 Tlie Qwmtit) 'lhí!ur) of J/one}, 
pag 403 

lombia, Perú y Chile, para citar al menos seis- existe Ia dimensión 
geográfica y económica para crear una estructura sólida y menos vul- 
nersble, y en cambio, son muy pocos los países de Améuca donde la 
estrechez del mercado nacional marca tan graves hnntaciones al des· 
arrollo de una economía diversificada y equilibrada como en las te· 
públicas centioamencanas. Es más, en los países que se han mencio- 
nado, a la par del sector de exportación de productos prirnarios, se 
está formando una economía interna que se amplía y robustece a 
ritmo acelerado, como aún snpetficialmente puede observarse en la 
expansión de la mdustna, de los centros urbanos y de los demás ele- 
mentos oaraotei isttcos de una est1uctura que crece a base del estímulo 
que le proporciona la demanda mtema 

Con objeto de disrpai espeJismos, cabe aquí hacer una digresión. 
En algunos ambientes centroamericanos se hacen a veces cornparacro- 
nes peregnnas entre la situación de muchos países latmoameucanos 
-que se encuentran en activo proceso de mduemalización-> y la de 
nuestras propias economías. Se señalan las dificultades de balance de 
pagos que en el pasado, y aún en el presente, sufren algunos de esos 
países, lo nnsmo que las medidas de devaluación monetaria o de con· 
trol de cambios que se han visto obligados a tomar, en tanto qtJe las 
monedas centroamet icanas, en su mayoría, se sostienen estables en sus 
ootizaciones y gozan de libre convertibilidad. Muchos ven en ello un 
signo de debilidad económica en aquellos países y de fortaleza en los 
nuestros. Muy deseable es que todos los países latinoamericanos ten· 
gan libertad y estabilidad en sus cambios, pero de allí a conchnr que 
el sistema carnbrario es el barómetro de una economía, hay mucha 
diferencia. 

Desde la quiebra de las ideas mercantilistas en el siglo XVIII, la 
ciencia económica ha aclarado que el dinero como tal no es uqueza, 
sino instrumento de mteicambio de bienes y servicios. (7) Son ellos los 
que constituyen la verdadei a i iqueza de una colectividad. Es poi mu· 
chos conceptos útil y provechoso pata un país disfrutar de estabilidad 
monetana-c-tenei una moneda estable en cuanto a su poder adquisitivo 
mtemo y su convei tihihdad extema-s-, poi que con ello se facilita el 
comercio, el ahorro y la mvei sión. Los fenómenos de inflación o de· 
flación monetaria, aparte de otros efectos adversos, perjudican priner- 
palmente a los sectores de población que dependen de sueldos y sala- 
rios, sea porque en un caso el alza del costo de la vida les quita parte 
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del fruto de su trabajo, o sea porque, en el otro, el empobrecinuento 
disminuye sus oportunidades de ocupación y de subsistencia. Sin em- 
bargo, la estabilidad camlnaria no es necesariamente para nmgún país 
índice del bienestar económico de sus habitantes. Puede un pueblo rico 
tener una moneda fluctuante o inconvertible y un pueblo miserable 
mantener un camhio ÍÍJo y libre de restncciones. Es más, si la opinión 
pública de un país se viese en el caso de tener que escoger entre bien- 
estar y progreso con mestabrlidad cambiaría, o entre pobreza y estan- 
camiento con cambios estables, sm duda que se decidiría por lo p11- 
mero. Afortunadamente, los países centroarnei icanos no se encuentran 
frente a esa dura altematrva y, mientras las condiciones del comercio 
extei ior lo permitan, pueden a la vez desarrollarse y mantener la esta· 
hilidad externa de sus monedas. Pero no es éste el punto esencial, sino 
el hecho de que la solidez de algunas monedas centroamericanas no 
prueba que nuestros países sean prósperos, m desmiente la escasa 
productividad y el bajo nivel de vida de nuestra población. 

Volviendo al argumento, en los cuadros del Nº 5 al Nº 9 se com- 
paran algunos indicadores de la economía de los seis países menciona· 
dos: Brasil, México, Argentma, Colombia, Perú y Chile, con los que 
corresponderían a Centroamérica considerada como unidad-sumando 
o promediando las cifras de los cmco países. Luego se insertan los 
datos relativos a cada una de las repúblicas centroamericanas tomadas 
en forma aislada. 

Las críras de esos cuadros, tomadas en su mayor parte de un libro 
que fue esct ito precisamente con el fin de mostrar a los mversiomstas 
y a .los comerciantes la capacidad de las economías latmoamericanas, 
indican no sólo la ínfima dimensión de los mercados centroamericanos, 
comparados con los de los países más grandes y poblados de la Améii- 
ca Latina, smo también el hecho de que, aun sumando los medios eco- 
nómicos de los cinco países, apenas alcanzamos, en ciertos aspectos, la 
magmtud de algunos de los hes últimos: Colombia, el Perú o Chile. 
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Fuentes. Area y población 1953. Ututed Nauons Yearbook. Población urbana, 
Latui American Markets. J. Walter Thompson Co. New York. 1956. 

Población en centros 
Población urbanos de más de 

10,000 habitantes 

1953 1950 

Area Total Urbana Miles de 
(K2) (miles) (miles) % Número habitantes 

1/ 

Brasil . 8 513,844 55,772 19,500 35 223 12,420 

México ....• 1.969,367 28,053 12,100 43 144 4,875 

Argentina 2 808,602 , 18,393 11,200 61 99 8,376 

Colombia 1138,355 12,033 4,300 36 57 2,960 

Perú 1.311,030 9,035 3,200 35 25 1,691 

Chile 741,767 6,072 3,600 59 39 2,738 

Centi o américa 440,865 8,712 2,904 33 31 1,157 

Guatemala 108,889 3,049 975 32 5 350 

El Salvador 20,877 2,052 739 36 9 321 

Honduras .. 112,088 1,564 482 31 5 135 

Nicaragua 148,000 1,166 408 35 6 201 

Costa Rica 51,011 881 300 34 6 150 

1/ Derivada conforme coeficientes del censo de 1950 

Indicadores Económicos.  Area y Población. 

CUADRO Nº 5. 
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Millones Expo1ta- Importa- 
de dólares Dólares ciones ciones Suma 

(millones de dólares} 

Brasil 12,508 224 1,539 1,319 2,858 
México 5,800 207 536 811 1,347 
Argentma 8,459 460 1,148 862 2.010 
Colombia 2,722 223 596 547 1,143 

Perú 1,166 184 218 294 512 
Chile 1,900 312 409 335 744 

Centroamérica 1,433 162 371 339 710 

Guatemala 526 173 89 80 169 
El Salvador 379 185 89 72 161 
Honduras 210 1/ 114. 1/ 67 62 129 
Nicaragua 150 2/ 140 2/ 46 51 97 
Costa Rica 168 3/ 198 3/ 80 74 154 

]/ 1952-lngreso Nacional 
2/ 1950--lngreso Nacwnal 
3/ 1950--Ingreso Nacional. 

Fuente. Latui American Markets. Obra citada 

~----- 

Producto Nacional Bruto 
Total per captta 

Comercio Exterior 

-1953- 

Producción y Comercio Etaeuor. 

CUADRO Nº 6. 
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Longitud de Longitud de Número de 
vías caminos automóviles Marina 

férreas permanentes autobuses y mercante 
( kilómeti os) camiones l toneladas) 

Brasil 35,673 71,922 650,000 754,000 
México 24,000 48,270 428,000 154,000 
Argentina 4,3,926 31,858 416,100 913,000 
Colombia 2,972 13,355 101,000 37,000 
Pe1ú 3,821 12,872 77,000 73,000 
Chile 9,913 19,308 87,000 183,000 

Centroamérica 4,477 16,979 4,96,000 8,000 

Guatemala 1,184 10,893 17,900 3,000 
El Salvador 603 1,931 12,400 
Honduras 1,480 1,236 4,800 --1/ 
Nicaragua 405 1,319 4,800 5,000 
Costa Rica 805 1,600 9,700 --1/ 

1/ No se mcluye el tonelaje que aparece abanderado, en supuesto de que se 
trata de barcos pertenecientes a individuos o compañíass domiciliados en 
el exterior 

Fuente. Laten. American Markets. 

-1953- 

Transportes. 

CUADRO Nº 7. 
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4/ 1954 

Fuente: Latm. American Markets. 

3/ 1958 2/ 1951. 

1/ Expresado en el equivalente a toneladas métricas de carbón El promedio 
latinoamericano es O 49 toneladas anuales per cápua 

0,12 3/ 
OJl 3/ 
0,17 
0,10 3/ 
0,27 3/ 

0,14 

0,31 
0,64 
0,80 
0,33 
0,30 
0,91 

1/ 

Consumo de Energía 
total per capua 

90 
125 

55 2/ 
96 

204 

570 

10,341 
5,703 
4,927 

962 
324 

3,302 3/ 

(KWH) 

36,300 
39,800 4,/ 
12,000 
27,300 
49,800 

165,200 

2.104,000 
1.701,000 
1.862,000 

424,000 
33,200 

822,000 

(KW) 

Energía Elécti rea 
Capacidad Producción 
instalada millones 

Guatemala 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Costa Rica . 

Centroamérica 

Brasil ..... 
México 
Argentina 
Colombia 
Perú 
Chile 

-1953- 

En erg í a. 

CUADRO Nº 8. 
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57,000 
70,000 
30,000 
56,000 
78,000 

291,000 

5.750,000 
1300,000 
1.800,000 

650,000 
350,000 
465,000 

1 9 5 2 

Circulación 
de periódicos 

diarios 

75,000 
46,000 
19,300 
24,200 
32,500 1/ 

197,000 

4500,000 
2.500,000 
2.900,000 2/ 

600,000 
300,300 
700,000 

Número de 
radio 

receptores 
1 9 5 4 

Fuente: Latin American Markets. 

2/ 1953. 1/ 1952. 

6,428 2/ 
15,000 

7,000 
3,500 

10,600 

Guatemala 
El Salvador 
Honduras ... 
Nicaragua .. 
Costa Rica .. 

42,528 Centroamérica 

Perú 
Chile .. 

679,540 
330,221 

1.001,158 
128,970 
58,017 

145,139 

Brasil 
México 
Argentina 
Colombia 

l 9 5 4 

Número de 
teléfonos 

Comunicaciones. 

CUADRO N9 9. 
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18) V Raúl Prevrsch CEPAL DiscUT!'IO de apertura dct VII periodo de eesrones LR Paz, Bolhui ]5 de mavc 
de 1957 Documente Informativo N9 5 

"México -dice el Director de la Comisión Económica pata Amé- 
i ica Latina- ofrece un fecundo ejemplo de cómo los países latmo- 
americanos están aprendiendo a crecer hacia adentro. Hay que vencer 
g1andes resrstencias y no hay que subestimai los impedimentos de 
carácter mental, que distan mucho de haber se desvanecido. En efecto, 
son muy pecuhares ciertas formas de super vivencia ideológica que SI· 
guen mfluyendo todavía en las grandes decisiones de la política eco- 
nónuca, a pesar de las radicales transformaciones experimentadas en 
la realidad de que en otros tiempos surgiei on. El objetivo de producn 
pumetas materias pata el mercado mtemaciona] requei ía otras fór- 
mulas, tenía otras exigencias que las que se imponen cuando ese ob- 
jetrvo ha dejado de sei objetivo en sí mismo, paia convertn se en uno 
de los msti umentos -y de gran importancia, ciertamente-e- paia con- 
segun el desarrollo mtemo de las fuerzas económicas a fin de cumplir 
aquel otro objetivo pi imordtal ; la elevación del mvel de vida de vastas 
capas de la población latinoamencana."(8) 

En Centroaménca hay quienes argumentan ~especialmente en· 
he los pocos círculos que tienen mtereses vinculados al separansmo-e- 
que el libre comercio y la integración económica no tienen objetivo 
pi ácueo m ofrecen ventajas materiales en el Istmo, porque las econo- 
mías cenn oamei icanas son competitivas y no complementauas Se ale- 
ga en apoyo de esta tesis que, a excepción de El Salvador, donde existe 
en cierta medida la necesidad de importar productos de los países 
vecinos, los recursos natm ales y las esti ucturas económicas de las re- 
púbhcas centloamencanas son más o menos iguales y dejan poco cam- 
po a un intercamlno o a una integración de mutuo beneficio. 

Aun cuando los recursos físicos del Istmo fuesen todos de igual 
naturaleza y calidad ---cosa que no es orerta-s- el argurnento aludido 
carece de toda sustentación El caso de la umón económica de Centro- 
américa 110 descansa sólo en los beneficios del libre comercio de mer- 
cancías que unos países pueden y otros no pueden producir, con ven- 
taja absoluta o comparativa, sino prmcrpalmente en el aumento de la 
dimensión del mercado y en la dinámica de crecimiento econónnco 
que la nueva dimensión inducnía en los cmco países. 

En relación con el gastado argumento de que los países centro- 
amei icauos no son complementarios, vienen al caso las atinadas oh- 
sei vaciones de Joan Robinson, cuando expresa que "mucho más un- 
portante que las economías que se obtienen en la mdusti ia fabril, me· 
<liante la operación en gran escala, son las que resultan de la posesión 
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La filosofía del liberalismo, de la revolución norteamerrcana y de 
la revolución francesa, unida a los grandes cambios que sufnó el mundo 

1. Preocupación mundial por el desarrollo económico. 

PROGRAMAS NACIONALES DE DESARROLLO ECONOMICO 

... II --- 

(9) V Joan Robmson, The Accumulation o/ CapJ°tal Obra citada pag 340 

de un g1an terrrtot io, En realidad, la tierra no es nunca uniforme en 
su adaptabilidad paia distintas formas de utilización, y hay muchas 
economías que pueden conseguirse al especializar diferentes áreas en 
distintas clases de producción. Una economía pequeña y aislada, en 
un espacio también pequeño, debe proveerse de alimentos, bebidas, 
fibras textiles y matei iales de construcción, obtemdos de su propio sue- 
lo en las propo1c10nes en que necesita esos productos y no en las que 
su terrrtorro está mejor adaptado para produch. A medida que la ex- 
tensión geogtáfica se amplíe y se desarrollen medios de transporte, 
y aun cuando las tierras nuevas sean iguales a las anteriores, se obten- 
drán grandes economías al especiahzai la producción. Las necesidades 
básicas de la economía pueden entonces satisfacerse en formas que 
cuestan menos trabajo". (9) 

Un mercado centroamericano umficado agregai ía, en su aspecto 
de producción, los recursos naturales de un territorio de 441 mil kiló- 
metros cuadi ados, con la variedad de climas, de suelos, de bosques, de 
mmei ales y de recursos hidráulicos que existen en los cmco países, y, 
en su aspecto de consumo, sumai ia el poder adqursitivo de una pobla- 
ción que hoy día asciende a casi 10 millones de habitantes y que en los 
próximos diez años, hacia 1967, alcanzaría ahededor de 14 millones de 
personas, con base en las tasas actuales de crecimiento demográfico. 
Solamente estas consideraciones son suficientes para imaginar la trans- 
fo1 mación que se operaría en Centroaméi ica st se estableciese una es- 
tiuctui a de producción, de consumo y de disn ibución proyectada sobre 
una economía mterna de estas dimensrones. 

Bastan las magnitudes apuntadas para mostrar el precio que los 
centroameucanos hemos pagado por la "iidícula danza de las sobei a- 
nías" de que hablaba el capitán general Gemido Barrios, y la necesi- 
dad de destrun las barreras que tanto empequeñecen nuestra posición 
en Améuca y que tanto limitan nuestras posibilidades de bienestar y 
de p1og1eso nacional. 
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(IO) V Gunnar Myrdnl, An lnte1nalio11al Economy Harper New York 1Y56 Chp l ''A Broad Vi,tau En es 
pañol. Solidtrndad o de$tntegracion. Fondo de Cultura Econo rmea México 

(11) V Arthnr Scble~ingo.r, Th• Cru1,3 oj the Old Order 

europeo a fines del siglo XVIII y principios del XIX, tuvieron en Amé- 
rica Latina una fuerte repercusión, que se manifestó en los movimientos 
de independencia y en la estructura política de los nuevos estados eman- 
cipados. Así, también, la revolución de las ideas económicas y socia- 
les, que ha ocurrido en este siglo XX, y las grandes transformaciones 
que ha experimentado el mundo entero desde la primera guerra mun- 
dial, han ejercido una mfluencia poderosa en moldear los problemas, 
las ideas y las aspiraciones de nuestros tiempos. 

Myrdal señala que la integración económica del mundo anterior 
a la primera guerra no tenía la generalidad que se le ha atribuido, sino 
un carácter parcial, puesto que no comprendía a los grandes pueblos de 
razas de color, a los territorios coloniales ni en general a los países 
atrasados. Explica que las migraciones humanas, los movimientos de 
capital y el comercio mternacional operaron de manera eficaz entre un 
pequeño g1 upo de países avanzados, o entre ellos y pequeños núcleos 
extraídos y enclavados dentro de un mundo que yacía sumergido alre- 
dedor de ellos. En sus propias palabras, "el mundo de 1913 fue, como 
Atenas en los días de Pendes, una civilización modelo por muchos con- 
ceptos, si uno se olvida que la mayor parte de la humamdad estaba ex- 
cluida de sus beneficios". (10) 

El mundo de 1913 ha pasado a la historia, aniquilado por dos 
guerras mundiales, por la gran depresión económica, por la disolución 
de los grandes imperios coloniales, por el surgimiento de multitud de 
naciones a la vida independiente y, en último término, por "la rebelión 
de las masas"-de que hablaba Ortega y Gasset-o la actitud de millo- 
nes de hombres que ya no se resignan a aceptar como destino fatal una 
vida de miseria y de ignorancia, que se empeñan por lograr una exis- 
tencia digna de seres humanos. 

El mundo se encuentra dividido en dos campos políticos e ideoló- 
gicos hostiles, empeñados en una intensa lucha por su propia supervi- 
vencia y por ganar las mentes de los hombres. La esencia del conflicto 
no consiste en dar o negar a los pueblos un mejor nivel de vida. Se 
trata simplemente de si habrá pan con libertad o sin ella. 

Tanto en los Estados Unidos, (11) como en los demás países occi- 
dentales industrializados, los viejos principios del gobierno abstencio- 
nista y del laissezfaire han sido substituidos por el concepto de que el 
Estado tiene la responsabilidad de promover y mantener condiciones 
que aseguren la ocupación plena y el bienestar económico y social de 
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(12) V J Ttnbergcu, The Dessgn. o/ Development Banco Internacional de Beconatraccrcn ) ¡. omento 1956 En 
rmmeo grafo 

03} V Adla1 Stevenson, Cnll to Greatne:ss Harper New York 1954 Págs 44 y 45 

la población. Otro tanto puede decirse de los países msuficientemente 
desarrollados, agregando que, en el caso de ellos, la preocupación del 
Estado se manifiesta primordialmente en un esfuerzo continuo por ace- 
lerai el p1oceso de desarrollo económico. 

El hecho es que en ninguno de los países capitalistas puede de- 
oii se que exista hoy día una economía enteramente privada, de estruc- 
tura conforme a la doctrma del laissezpure. Lo que hay son economías 
mixtas "que combinan un sector económico público con un sector de 
carácter privado, en proporciones que son el resultado de ideas y acti- 
tudes nacionales sobre la ínter vención del Estado en la vida económica, 
no tanto como cuestión de prmcrpios, smo más bien como un asunto 
pragmático, de medida y de grado". ( 12) 

Cierto es que en los distintos países queda un pesado resabio de 
las ideas del liberalismo manchesteuano y que en casi todas partes se 
oyen voces poderosas condenando toda forma de mtervencrón del Es- 
tado en la vida económica. Ocune, sin embargo, que en esos mismos 
países-muchas veces a resultas de la actuación pública de los mismos 
hombres que teóricamente defienden el Iaissezjaire=ee ha creado a 
lo largo de los años un amplio sector de actividades económicos guber- 
namentales, que da un mentís a la validez del abstencionismo del Es- 
tado como pnncipio orgánico de la economía. 

La tónica de nuestros tiempos, para gobiernos y pueblos, la marca 
el hecho de que dos tercios de los seres humanos viven en condiciones 
de pobreza, desnutrrción y enfermedad, y que la única solución de 
estos males la proporciona el desanollo económico. 

"En las áreas subdesarrolladas-dice un conocido líder polítrco 
norteamericano-e-los pueblos saben del contraste que hay entre la pro- 
ductividad de los países no industrializados y la de las naciones occi- 
dentales . . . Muchos de ellos son analfabetos y no leen periódicos ni 
escuchan aparatos de radio, pero la idea ha corrido, la han oído y la 
conocen. Ellos también desean industrializarse, utilizar sus primeras 
materias paia su propio beneficio y crear empleos paia la multitud de 
trabajadores desocupados o sub-ocupados que viven en sociedades agia- 
rías, superpobladas y estáticas. Son ellos los que quieren modificar un 
mundo que durante siglos no ha cambiado, y quieren hacerlo recupe- 
i ando el tiempo que han perdido". (13) 
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La trayectoria econónuca de Centroamérica en los últimos años 
no es sino reflejo de los acontecimientos ocurridos en el mundo y en 
el Contmente, especialmente la gran depresión económica (1929-1938) 
y la segunda guerra mundial (1939-1945). 

La crisis económica de 1929 trajo consigo un descenso general de 
la demanda mtemacional de nuestros productos, que se vendían a p1e- 
eros cada vez menores. Los mgresos de divisas provenientes de las 
exportaciones bajaron en forma espectacular y se inició el proceso de- 
piesrvo. Con la baja de las exportaciones vmo el desequilibrio en los 
balances de pagos, la pérdida de reservas internacionales, el abandono 
del patrón 010 y el desastre de las monedas. La consiguiente deflación 
provocó la caída de los precios internos, la declinación de las activida- 
des económicas, la mora o quiebra de la mayoría de deudores, el des- 
empleo de multitud de trabajadores y el empob1ec1m1ento general. La 
falta de traba Jo provocó en El Salvador l el país más densamente po- 
blado y el más dependiente de un solo producto} un levantamiento de 
millares de campesinos, que a su vez determinó una cruenta represión. 
Amenazado como estaba el orden social, los países centroamericanos, 
a excepción de Costa Rica, cayeron bajo regímenes que borraron toda 
semblanza de vida democrática. 

Apenas se recuperaban las exportaciones de Centroamérica (58,2 
millones de dólares en 1938) cuando empezó la segunda gueua mun- 
dial y con ello vmo el paro del comercio con Emopa. Luego, a raíz de 
la entrada de los Estados Umdos a la gueua vino la requisición de los 
barcos norteamencanos y el comercio mternacional se vio sujeto a con- 
diciones en extremo difíciles. Las exportaciones de café se realizaban 
como se podía, a precios limitados por los precios máximos establecidos 
en los Estados Umdos, y la salida de bananos quedó prácticamente 
paralizada. El algodón no representaba en ese entonces magnitud de 
consecuencia para la exportación. Mientras tanto, las importaciones de 
bienes de capital y de consumo se redujeron al mínimo, por falta de 
p1 o visión y de ti ansporte. 

Como consecuencia de las bajas importaciones, los países empe- 
zaron a acumular reservas de oro y dólares, que se reflejaron en un 
cuantioso mci emento de los medios de pago en circulación. Dadas la 
escasez de mercancías exti anjeras y la pequeña capacidad de la econo- 

2. Acontecimientos y tendencias recientes en la 

economía cent, oamencana. 

La Universidad 450 



mía interna para incrementar la producción nacional, abundó la mo- 
neda, faltaron las mercancías y subieron los precios, con lo cual empezó 
el proceso mflacionario que llega hasta nuestros días. 

En el período de postguerra, sueltos los controles norteamerica- 
nos que limitaban los precios de nuestros productos, las exportaciones 
centroamericanas iniciaron un periodo de auge, no porque haya aumen- 
tado sensiblemente el volumen físico de las mercancías exportadas ( ex- 
cepto en el caso del algodón), sino porque mejoraron sus precios, Al 
terminar la gueria se abrieron nuevamente las oportunidades de impor- 
tación y, aun cuando los artículos extranjeros también subieron de 
precio, su mcremento no fue tan alto como el que alcanzaron nuestras 
expoi taciones. En otras palabras, mejoraron los términos de intercam- 
bio y ese mejoramiento permitió a los países centroamericanos aumen- 
tar la importación de bienes de capital y de consumo, tanto en canti- 
dad como en valor. El auge del comercio exterior se extendió a otros 
sectores de la economía y d10 lugar a un proceso de tecnificación e in· 
cremento de ciertas líneas de producción, no sólo pata la exportación 
(algodón) , sino especialmente para el consumo interno. Así hemos 
visto, en las actividades ag1opecua11as, la mtroducción de métodos más 
modernos y de equipos que aumentan la productividad del trabajador, 
y en el campo industrial, la mejoría de las plantas existentes y el esta· 
blecrmiento de muchas nuevas fáln icas, todas ellas funcionando para 
satisfacer prmcipalmente la demanda interna. Así, en lo minúsculo de 
cada país, el auge ocasionado por el comercio exterior nos ha demos· 
trado lo que puede hacer el aumento de la demanda interna en favor 
de la diversificación y ampliación de las actividades económicas. 

La bonanza de las expoi taciones y la mejoría de los términos de 
mtercambio pueden observarse en las cifras relativas a las exportacio- 
nes e importacionesf por volumen y valor), a las reservas internacio- 
nales, a los índices del medio cnculante y a los movimientos de los 
precios al por mayor. 

Infortunadamente, el año de 1957 parece estar marcando a Cen- 
troaméi ica una nueva vuelta, ya que los principales productos de ex· 
portación muestran cada día señales de debilidad en los mercados del 
exterior. Dependiendo tanto de esos productos, no es difícil imaginar 
las repercusiones adversas que tendría la caída de sus precios sobre las 
actividades económicas de nuestros débiles países, y el serio golpe que 
recibii ían los programas y las esperanzas de desarrollo económico. 
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El periodo que se uncia con la gian depresión, registra impor- 
tantes cambios en el panorama político, económico y social de los países 
centroamei roanos, 

En lo político, el periodo se micta con la instauración de tegime- 
nes dictatoriales en todos los países centroamei icanos-c-a excepción de 
Costa Hioa-e-, seguido de una sene de movimientos revolucionar íos ten- 
dientes poi lo gene1al a lograr el establecimiento de una organización 
democrática y el respeto a los derechos humanos, como formas supe- 
rrores de convivencia. 

En lo económico y social se ha manifestado la aspiración unrver- 
sal de los pueblos insuficientemente desarrollados, económicamente poi 
drvei sificar y ampliar sus economías y por elevar el nivel de vida de 
la mayoría de la población. 

Los cinco países cenn oamericano han adoptado o se encuentran 
en proceso de adoptar nuevas constituciones políticas que 1ecogen es- 
tas aspu aciones y que asignan al Estado en vanas formas y por dis- 
tintos medios la responsabilidad de promover el desarrollo económico 
y de prccurar una distribución equitatrva del ingreso nacional. 

Dmante el período mencionado también se han hecho notables 
avances en el orden econónuco mstituciona]. Los cinco gobiernos redi- 
rmeron y central izaron la potestad de emisión monetaria y organizaron 
bancos centrales que en el curso del tiempo han sido dotados, en mayor 
o menor grado, de las facultades adecuadas pata regular el medio 
cnculante. 

Se han creado además ínsntucrones oficiales o senuoficiales para 
extender los set victos de crédito que los bancos privados no están en 
condiciones o no se encuentran dispuestos a proveer. En el caso de 
Costa Rica, tanto el Banco Central como los antiguos bancos prrvados, 
han sido mcor poi ados en un sistema de banca estatal. 

En finanzas públicas se ha mejorado la estructura ti ibutai ia y 
se han adoptado métodos más eficientes en cuanto a la presentación, 
el manejo y el control del presupuesto. . 

Con respecto al desarrollo económico pi opiamente dicho, cada go- 
lnemo ha ido mstituyendo, en los últimos años, una serie de organis- 
mos de dirección o planificación, lo mismo que entidades encargadas de 
proyectos o actividades específicas. En todos ellos existe un minísteno 

3. Las instituciones y la política de desarrollo económico 
en los países centroamet tcanos. 
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(14} En Guatemala. Coneej c Nacional de Planificaeron Económica En Honduras: Eonsejo Nacional de Economra 
En Nlcaragua , Eonaejo Naerona] de Econorru a 

(15) En Guatemafo: Instituto de Fomento de la Produocro n. Credito Hipotecario Nacional Banco del A,.gro. En 
El Salvador· Instituto Salvadoreño de Fomeoto de la Produccron Banco Hípotecarm Federacron de CaJa~ 
de Credilo En Honduras: Banco Nacional de "Fomento En Nicaragua: Insrhuto Nacaonal de Fomento En 
Costa Rica: Banco Nacional Coneejc Nacional de Produccron 

o secretaría de Estado que tiene a su caigo los problemas del desari o- 
Ilo, ya sea exclusivamente en su aspecto económico-c-oomo sucede en 
Guatemala, El Salvador y Nicaragua-e-o bien en combinación con la 
admmistración hacendar ia+-en los casos de Honduras y Costa Rica. 

Para los fines de este trabajo no es necesario hacer una relación 
detallada de las mstituciones o de los proyectos de desarrollo de cada 
país. Los datos sobre este particular se encuentran fácilmente en las 
publicacrones de la CEPAL y de los gobiernos centroamericanos. Lo 
único necesario es considerar la política general de desarrollo que sigue 
cada país a efecto de evaluada dentro del concepto de la mtegración 
económica de Centroamérica. 

En hes de los países centroameiicanos-Guatemala, Honduras y 
Nicaragua-e-existe, además del ministerio del ramo, un orgamsmo de 
planificación y coordinación de las actividades estatales de desarrollo 
económico, (14) que funciona como cuerpo auxiliar de la Presidencra 
de la República, con representación intermimsterial. En esos tres 
países, los organismos de plamficación han preparado, en forma pi e- 
Iimmai o definitiva, un programa global de desarrollo que debe servir 
de base para orientar las inversiones públicas dentro de un período 
más o menos largo. Los programas han sido a veces. preparados con 
la cooperación de expertos proporcionados por el Banco Internacional 
de Reconsnucción y Fomento y otros orgamsmos internacionales, y 
recogen los resultados de diversos estudios realizados por expertos 
nacionales y extranjeros, 

En los otros dos países-El Salvador y Costa Rica-no hay or- 
ganismos centrales de plamficación, pero los gobiernos nacionales y, 
en especial, los Ministerios de Economía, cuentan con numerosos 
estudios generales y especiales de fomento, y están llevando a la pi ác- 
tica una serie de actividades y proyectos que formarían los elementos 
de un programa, aun cuando no esté formulado m presentado como tal. 

En los cmco países se han creado institutos y bancos de fomento, 
estatales o mixtos, que cooperan con los Ministerios de Economía y con 
los orgarusmos de planificación-donde los hay-en aspectos relacio- 
nados con la preparación de proyectos o actividades de desarrollo, 
igual que en el financiamiento y supervisión de empresas y servicios 
de tal naturaleza. (15) 
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El año de 1951 marca dos acontecimientos relevantes en la his- 
torra de las relaciones entre los pueblos centroamericanos. 

REALIZACIONES Y PERSPECTIVA DEL PROGRAMA 
DE INTEGRACJON 

--- III --- 

Los programas de desarrollo de los cinco países prevén nnpoi- 
tantes mversiones públicas en transportes, pue1 tos, telecomunicaciones 
y energía eléctrica, lo mismo que erogac10nes de distinta cuantía en el 
mejoramiento de los sei vicros de educación y salubridad. En algunos 
de los países hay además provisiones paia vivienda y colonización. 
Todos los programas están desde luego inspirados en el excelente pro· 
pósito de aumentar la productividad y mejorar el nivel de vida de la 
población. 

Sin embargo, al anahzai los distmtos proyectos que componen 
los p1ogiamas nacionales de desarrollo se nota que la integración eco- 
nómica de los países no figura más que en dos aspectos de importancra. 
( 1) la consti ucción de carretei as, que empalman en un punto fron- 
terrzo entre dos países, v. g., las carreteras guatemaltecas y hondureñas 
que conectarán con vías salvadoreñas; y (2) el aprovechamiento de 
aguas limítrofes, en el lago de GüiJa, paia la generación de energía 
eléctrica que servn á a las zonas onental de Guatemala y occidental 
de El Salvador. 

Aparte de estos proyectos, los programas de desarrollo pasan 
poi alto las numerosas posibilidades de inversiones conjuntas en obras 
y empresas que podrían realizarse con economía y ventaja recíproca 
para dos o más países, tales como la ejecución combinada de planes 
eléctncos en Guatemala, El Salvador y Hondmas; el desarrollo de un 
puerto común y de una zona fi anca en el Golfo de Fonseca, que serví- 
i ia a Honduras, El Salvador y Nicaragua; la orgamzación de la pesca 
y del transporte de cabotaje en el litoral del Pacífico, que mteresa a 
los cinco países, y otras tantas más que la CEP AL ha sugeudo o que 
acuden a la imaginación de quienquiera que tenga la división de Cen- 
troaménca como unidad. 

La falta de proyección oentroameucanista en los planes naciona- 
les de desai rollo puede obedecer en parte a las diferencias políticas 
que a veces han distanciado a algunos gobiernos, pero el carácter gene- 
ral de esa situacrón sugiere la búsqueda de otras causas, relacionadas 
con el planteamiento mismo del p1ograma de integración. 
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(16) V en especral . Informe PreUmmar sobre la Electrificac,on en America Central; El Transporte en el Istmo 
Centroamencano; Ln Política Tributaria 7 el Desarrollo Económico en Ceotroomenca ; Problemas de Finan 
cwmiento del Desarrollo Economico y la Integración Economica en. c~ntror,mérica Ademas estudíoe mdus 
trrales sobre ~ "Recursos ícreetelee, papel y celu1osa" ~ lndudria Ganadera 1 Lechera y otros 

En el mes de Junio, los gobiernos de Centroamérica propusieron 
a la Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina 
( CEP AL), en el período de sesiones celebrado en la ciudad de México, 
una resolución que fue aprobada por la Comisión el día 16, dando vida 
a un programa encaminado a "desarrollar la producción agrícola e 
industrial y los sistemas de transporte de sus respectivos países, en 
forma que promueva la integración de sus economías y la formación 
de mercados más amplios. mediante el intercambio de sus productos, 
la coordinación de sus planes de fomento y la creación de empresas 
en que todos o algunos de tales países tengan interés". (Resolución 9 
(IV). E/CN. 12/275). 

En el mes de octubre de ese mismo año se firmó la Carta de San 
Salvador, que creó la Organización de Estados Centroamericanos, con 
el objeto de "fortalecer los vínculos que los unen; consultarse mutua- 
mente para afianzar y mantener la convivencia fraterna en esta región 
del Continente, prevenir y conjurar toda desavenencia y asegurar la 
solución pacífica de cualquier conflicto que pudiera surgir entre ellos; 
auxiliarse entre sí; buscar solución conjunta a sus problemas comunes 
y promover su desarrollo económico, social y cultural, mediante la 
acción cooperativa y solidaria". 

Desde hace más de seis años el progiama de integración marcha 
a paso firme, ampliando gradualmente sus alcances, a pesar de las vi- 
cisitudes que en ese mismo tiempo ha sufrido el panorama político 
centroamencano y de los muchos cambios que ha habido en los hom- 
bres que componen los gobiernos y los organismos dirigentes de la 
política económica. 

Los buenos resultados obtenidos se deben en gran parte a la coo- 
peración prestada por las Naciones Unidas en la preparación y finan· 
ciamiento de estudios y proyectos, en particular al entusiasmo y de- 
voción con que los funcionarios de la CEP AL, en México y en Santiago, 
han atendido los distintos aspectos del programa. La cooperación de 
las Naciones Umdas ha permitido orgamzar la investigación y análisis 
de los problemas de estos países. en el plano internacional y al nivel 
interno, en forma ordenada y sistemática, enfocando a Centroaménca 
con un criterio de unidad. Nunca ha habido una información tan amplia 
y de tanta calidad sobre la economía centroamericana como la que 
existe en la actualidad. (16) 
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(17) CEPAL La fo.tegraci-011- Scononnco Centroamericana 1956 U G 1 

Al establecerse en 1955 el Secretariado de la ODECA, se agregó 
al p10grama la valiosa ayuda de otro grnpo de funcionarios, que han 
dedicado sus mejores empeños al éxito del p10grama, especialmente 
en el campo de las negociaciones políticas y diplomáticas que envuelve 
la realización de los distmtos proyectos de integración. 

Sin embargo, la fíuneza del programa descansa pnncipalmente 
en la fuerza de sus objetivos; en la convicción cada vez más an aigada 
de que el desanollo y el destmo futuro de estos países, se encuentran 
sei ramente limitados poi la estrechez de sus economías; en la espe- 
i anza de que el prog1ama de mtegración pueda sei vir de base a la 
mudad económica y, como consecuencia lógica, a la unificación po- 
lítica de Centroamérica. 

El estado actual del programa de mtegración se encuentra muy 
hien descuto en los documentos que la CEPAL ha publicado sobre la 
materra y no cabe aquí hacer una simple repetición de sus concep- 
tos (17) Interesa sí hacer referencia a las pi incrpales realizaciones 
logradas hasta ahora, con el fin de evaluarlas no sólo en sí nnsmas, 
sino especialmente en cuanto conn ihuyen o puedan conti íbuir en el 
futuro a unificar la economía centroamencana. 

Cabe advertir que el objetivo que insprró la resolución miciadoi a 
del programa no fue el de la unificación global de la economía centro- 
americana, sino más bien el de la integración parcial y limitada a 
detemunadas actividades económicas. Dado este punto de pai tida no 
parecei ía lógico aplicar a las i ealizaerones del p1ogiama un crrterio 
de valoracrón basado en un objetrvo más amplio que el incorporado 
en la resolución de México. 

Me atrevo, sin embargo, a aplicar al p1ograma un ci iterro de 
amíhsis fundamentado en la unificación global de la economía cenn o- 
ameucana, po1que habiendo intez venido personalmente en los pt imeros 
capítulos del programa he podido observar que la tirmdez de los obje- 
trvos señalados en México-que obedeció a circunstancias políticas del 
momento-ha sido superada en las resolucrones posteriores adoptadas 
por los Minísn os de Economía. Así puede observarse en la Resolución 
I de Tegucigalpa, en cuanto recomienda a los gobiernos "que al for- 
mular su política econórmca tomen en cuenta la necesidad de integrar 
sus economías y de desanollar planes conducentes a tal finalidad"; y 
en la Resolución 23 de Managua, que ordena preparar "un proyecto 
de tratado de lib1e comercio e integración económica, que pueda servir 
de base al desauollo futuro del libie mteicambio comercial en toda 
la región". 
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Aun cuando así no fuese, mi concepcién personal del problema 
económico centroamericano me obliga a evaluar sus realizaciones y 
perspectivas con base en la idea de que los proyectos parciales de in- 
tegración pueden ciertamente tener ventajas en sí mismos, pero no 
adquieren su verdadero significado sino cuando sirven de punto de 
apoyo para otro u otros proyectos de igual o mayor amplitud, de modo 
que todos combinados vayan expandiendo la interdependencia de los 
países oentroamerieanos y contribuyan a crear una estructura econó- 
mica común. 

Apaite de los estudios generales a que antes se ha hecho refe- 
rencia, las principales realizaciones del p10giama de integración pue- 
den clasríioarse en los siguientes grupos: (1) la creación de un orga- 
nismo encargado de drngir el programa en su aspecto general, el Co- 
mité de Cooperación Económica del Istmo, lo mismo que de entidades 
encargadas de aspectos especiales, tales como el Comité de Comercio, 
el Comité de Coordinación Estadística y la Comisión de Iniciativas 
Industuales; ( 2) el establecimiento de mstituciones encargadas de 
actividades de enseñanza e investigación, la Escuela Supei ior de Ad- 
ministración Pública (ESAPAC) y el Instituto Centroamericano de In- 
vestigación Tecnológica Industrial (ICAITI), y la iniciación de p10- 
g1amas similares en los campos de la capacitación técmco-industrial 
y agropecuaria; (3) la preparación de una Nomenclatura Arancelaria 
Umforrne (NAUCA) y de una serie de estudios y proyectos que pue- 
den set vii de base a la unificación de las tarifas aduaneras de los cinco 
países, en su forma y en su fondo; ( 4) la formulación de un Proyecto 
de Tratado Multilateral de Comercio Centroamericano y de un Proyecto 
de Régimen de Industrias de Integración. 

No quiero refei irme a las realizaciones mencionadas con los pun- 
tos del ( 1) al ( 3) , más que en términos del más caluroso elogio, por 
razones obvias, que han movido a propios y extraños a apreciarlas 
como piedras angulares de la integración. 

Deseo únicamente hacer algunos comentados a los Proyectos de 
Trntado Multilateral de Comercio y de Régimen de Industrias de In- 
tegración, no porque los considere mal concebidos o defectuosos, sino 
por creerlos diminutos, en el sentido de que, como instrumentos de in- 
tegr ación, se quedan cortos frente a la meta. 

El Proyecto de Tratado Multilateral de Comercio está basado en 
listas de mercancías que excluyen muchísimas líneas de producción 
que tendrían enormes alcances para la integración económica. La expe, 
rrencia de los n atados bilaterales de libre comercio ha puesto en evi- 
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dencia las dificultades que sobrevienen para la ampliación de las listas 
de mercancías de comercio Iihre e irrestricto, y esas dificultades serán 
tanto más grandes al enfocar el problema en el concierto de los cmco 
países. No es que un tratado multilateral a base de listas sea mcon- 
vemente. Antes bien ofrece ventajas, pues hay algunos productos que 
de una vez pueden hacerse objeto de libre mtercambio. Sin embargo, 
ese tipo de tratado debiera, a mi juicio, situarse dentro de un mateo 
más amplio que, en forma razonable y poi etapas y plazos convenidos 
de antemano, asegure un día la eliminación de todas las barreras al 
cornercio entre los cinco países centroamei ioanos. Este es el concepto 
que ha mspii ado e] Convenio Constitutivo de [a Unión Económica Eu- 
ropea y que, por la amplitud misma de sus alcances, obliga a los go- 
bernantes y a los hombres de negocios de todos los países afiliados a 
pensar diariamente en térmmos de la umdad económica y a conformar 
su conducta y sus planes de mversión a la realidad g1 adual de esa 
unidad. 

Un razonamiento similar puede aplicarse al Proyecto de Régimen 
de Industrias de Integración, el cual habrá de amparar únicamente ern- 
p1esas relativamente grandes, comunes a los cinco países centroamei i- 
canos. El Proyecto de Régimen deja necesariamente muchos campos 
de mdustnahzación a la iniciativa local, sea porque se trata de empre- 
sas de menor cuantía o porque los gobiernos no convengan en los tér- 
minos de la concesión. Tampoco estoy en desacuerdo con este plan- 
teamiento, pues las industi ras de mtegi ación pueden constituir un po- 
deroso factor de unidad, tal como lo ha demostrado la Comunidad 
Europea del Carbón y del Acero. Pe10 deLemos tomar en cuenta que 
al contmuai cada país promoviendo industrias pequeñas, escasamente 
capitahzadas y altamente protegidas, se nán multiphcando los intereses 
vmculados al sepat attsmo y la mtegración global se volverá cada vez 
más dificil. 

La conclusión de este trabajo es puntualizar la necesidad y utr- 
hdad de que el progiama de integración sea objeto de una fórmula 
global encaminada a dar unidad a la economía centroamerrcana en to· 
dos sus aspectos. Esa fórmula podría incluir, como en Europa, la pla- 
uríicación de etapas que cubm ían sucesivamente: la unión aduanera 
integral, mediante el establecimiento de un arancel común y del libre 
mtercambio de meicancías entre los cinco países; la unión monetaria, 
coordmando primero la polínca de los bancos centrales y creando des- 
pués unidades que tengan paridad común con las monedas extranje- 
ras; y la organización de un organismo cent1oamencano de fomento 
que se p1eocupe de financiar inversiones que aseguren a todos los 
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países la reciprocidad de beneficios. Si un programa de mtegración 
de tales alcances pudiera llevarse a la práctica, inspirado por las ideas 
que prevalecen en Centroaménca sobre convivencia democrática, des- 
arrollo económico y justicia social, la reconsti ucción de la patria 
común sería una realidad. 
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